
HACER VISIBLES
A LAS MUJERES

1.
Miremos la
ciudad

Por: Elena Picón García

“Había una vez una princesa 
que tenía un castillo, un gato y 
un enamorado...”

Así empezaba un cuento in-
ventado por mi hija cuando te-
nía 8 años. Con su gran agudeza 
habitual definió en tres palabras 
las bases de la felicidad: un sitio 
para habitar, la relación con lo di-
ferente y lo oculto, y el amor...

Quizás, lo que más defina el 
ser princesa es el castillo. Por-
que ¿cómo se puede ser prince-
sa y no tener castillo? ¿ cómo se 
puede tener identidad y no tener 
un sitio donde poderse recono-
cer, un sitio donde estar y por lo 
tanto, ser?”

que eran sólo ellos los que defendían 
el progreso según los parámetros que 
desde la revolución científica del si-
glo XVII iba a condenar al ámbito de lo 
privado para siempre a las mujeres.

Más tarde, en el siglo XIX y puestas 
de moda las corrientes naturalistas y 
biologicistas, se insistirán en las dife-
rencias fisiológicas de las mujeres que 
las incapacitan para realizar una serie 
de actividades que, curiosamente, se-
rán las valoradas por la sociedad, alu-
diendo al posible o “evidente” perjui-
cio que podría significar para su labor 
esencial, a saber, la maternidad y el 
cuidado de las personas en la familia.

Ya en el siglo XX y cuando los avan-
ces tecnológicos han contribuido a 
proporcionar a las mujeres un mayor 
tiempo libre disponible, gracias a los 
electrodomésticos dentro de los hoga-
res, la obsesión por la limpieza del “al-
godón no engaña” vuelve a recluirlas 
en la estrechez doméstica de donde 
muchos parece no quieren que salga.
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PREGUNTAS PARA
LA REFLEXIÓN

Introducción

Tradicionalmente, las mujeres 
han visto reducido su campo de 
actuación al ámbito doméstico y 

al más concreto estadio de la función 
reproductora y del cuidado de las per-
sonas dependientes de la familia.

Pero esto no siempre fue así, ya que 
el actual sistema tiene mucho que ver 
con el desarrollo de la industria y el 
éxodo del campo a las ciudades.

En épocas pasadas, la familia orga-
nizaba su economía alrededor de to-
dos sus miembros y era el hogar el lu-
gar del trabajo, tanto productivo como 
reproductivo.

La división de los espacios tan ne-
tamente definidos que hemos hereda-
do, ha colocado a las mujeres en una 
situación de desigualdad en tanto que 
la ha circunscrito al trabajo no remu-
nerado, pero que sí aseguraba la mano 
de obra en la cadena reproductiva. 
Esto la situaba al margen de aquellos 
lugares que no tuviesen que ver con 
las tareas propiamente femeninas, es 
decir domésticas y, sobre todo, fuera 
de aquellas actividades relacionadas 
con el ocio, puesto que no tenía ni di-
nero ni tiempo para su disfrute.

Todo ello ha cambiado bastante de-
prisa pero aún hoy no es completo el 
justo reparto de uno y otro elemento, a 
saber, el espacio y el tiempo.

De otra parte, tampoco en todos los 
lugares del mundo las mujeres pue-
den disfrutar de los mismos espacios 
que los hombres. Todavía en nuestra 
sociedad hay lugares que se conside-
ran peligrosos o mal vistos para las 
chicas, pues se piensa son más sus-
ceptibles de agresiones verbales o físi-
cas y, si miramos un poco más a fon-
do y más lejos, no pueden ir solas por 

la calle o entrar en cafés ni en ciertos 
establecimientos.

Casi ningún informe disponible hoy 
día sobre el uso del espacio dedica 
tentativa alguna para desagregar por 
género o reconocer las necesidades 
concretas de las mujeres en lugares 
bastante frecuentados por ellas como, 
por ejemplo, los centros comerciales, 
en  cuanto a aparcamientos, aseos pú-
blicos, áreas de descanso, bancos para 
sentarse e instalaciones para cambiar 
pañales a los bebés y, sin embargo, re-
conocen que son éstas las encargadas 
de realizar todas las compras de la fa-
milia en una proporción considerable-
mente mayor que los hombres.   

A
hora empezaremos a investi-
gar varios momentos históricos 
a partir del callejero de la ciu-

dad en donde vivimos. Haremos bási-
camente dos trabajos.

 	 Por un lado, un recuento de to-
das aquellas calles que tienen nombre 
de mujer. Estableceremos tantos por 
ciento con las diferencias entre los que 
son referidos a hombres y los que de-
signan a mujeres.

El segundo trabajo consistirá en in-
vestigar quién es la mujer que da ti-
tularidad a la calle: estudiaremos su 
época y los principales lugares reser-
vados a las mujeres en el tiempo en 
que vivieron nuestras protagonistas.

MATERIAL DE TRABAJO
RECURSOS

- Callejero
- Diccionario enciclopédico
- Páginas web de interés.

1¿Por qué piensas que es tan esca-
so el número de calles con nombre 
de mujer?

2¿Conocías a algunas de estas mu-
jeres?

3¿Por qué han destacado?

4¿Destaca algún grupo o colectivo 
de mujeres?

5¿Qué conclusiones puedes obtener 
de lo observado?

N
o sabemos muy bien por qué el 
saber tradicional de las muje-
res no ha sido considerado co-

nocimiento valioso, de modo que por 
lo mismo se ha desestimado a la hora 
de figurar en la placa de calles y ave-
nidas.

Tampoco las mujeres han tenido 
igual acceso a la educación. Hemos de 
manejar datos que hablan, por ejemplo, 
de cómo hasta el año 1910, el acceso a 
la Universidad española estaba vetado 
para ellas y sólo en unos pocos casos, 
previa petición oficial, fueron concedi-
das excepciones que además, no pu-
dieron ejercer la carrera estudiada a 
nivel profesional.

Así las cosas, las mujeres no podían 
destacar en los ámbitos considerados 
de avance para la humanidad puesto 

CONCLUSIONES

DESARROLLO
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